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			Introducción

			A pesar de que el comportamiento suicida ha estado siempre presente, desde hace relativamente poco tiempo empezó a ser objeto de interés de investigadores pertenecientes a distintos campos del saber. Uno de los primeros en poner ante los ojos del mundo el tema del suicidio como una conducta que involucra a todos los seres humanos fue Émile Durkheim, filósofo francés del siglo xix, quien escribió un libro titulado El suicidio. En esa obra, Durkheim (2013, p. 60) aportó una de las primeras definiciones sobre este acto: “el suicidio es todo caso de muerte que resulte directa o indirectamente, de un acto positivo o negativo, realizado por la víctima misma, sabiendo ella que debía producir este resultado”.

			Gracias a las muchas investigaciones realizadas, se entiende el suicidio no como una acción simple, sino como una secuencia de comportamientos, no necesariamente secuenciales o indispensables, que incluyen la ideación suicida pasiva, la contemplación activa del propio suicidio, la planeación y la preparación del suicidio, la ejecución del intento suicida sin que se llegue a la muerte y el suicidio consumado (González-Forteza et al., 2002).

			También se sabe que el comportamiento suicida es multifactorial, es decir que en este pueden intervenir factores de tipo biológico, social, cultural, económico, político, psiquiátrico, psicológico y genético, así como circunstancias familiares, motivo por el cual la aproximación al estudio del fenómeno requiere que sea desde la multi o interdisciplina. Debe tenerse en cuenta también que la interacción de dos o más factores incrementa el riesgo suicida.

			El comportamiento suicida ha aumentado en todo el mundo en los últimos años, por lo que desde 2001 la Organización Mundial de la Salud (oms) consideró el suicidio como un problema de salud pública, al tomar en cuenta tres elementos:

			

			1.	Es una de las principales causas de muerte entre la población joven, específicamente entre los varones. Por cada adolescente suicida hay aproximadamente 400 o 500 reportes de jóvenes que intentaron el suicidio, en su mayoría mujeres (Cutler et al., 2001).

			2.	Existen grandes variaciones en la tasa de suicidio en el mundo, lo que señala una compleja interacción de múltiples factores biológicos, psicológicos y socioculturales.

			3.	Año con año aumentan los suicidios de personas cada vez más jóvenes así como los de mujeres, hechos que se han convertido en un problema social en todo el mundo. Según la Organización Panamericana de la Salud (ops), el suicidio se encuentra entre las tres primeras causas de muerte en los jóvenes de entre 12 y 24 años (Chávez et al., 2004).

			Debido a la importancia que reviste el suicidio en la sociedad contemporánea, este libro se plantea como un espacio de reflexión que permita elevar el conocimiento científico sobre el tema así como la producción de alternativas orientadas a la prevención y el tratamiento de las personas que viven con esta problemática. Otro punto importante es deconstruir los mitos y tabúes que se han creado a través de la historia sobre el comportamiento suicida, tomando en cuenta que en algunas épocas no estuvo estigmatizado e incluso fue interpretado como un acto heroico —por ejemplo, entre los japoneses se utilizaba para limpiar el honor de una persona, mientras que en India, hasta hace poco, las viudas de escasos recursos eran obligadas a inmolarse en la pira funeraria de su difunto esposo como muestra de fidelidad y amor—. Diana Cohen (2007), filósofa argentina, señala en su libro Por mano propia que fue la Iglesia católica la que, en el año 450, condenó el comportamiento suicida, cuando los visigodos invadieron Roma y muchas mujeres optaron por el suicidio para evitar ser violadas. Para frenar la enorme cantidad de muertes de mujeres vírgenes, San Agustín aseguró que solo el cuerpo podía ser mancillado pero no el alma y censuró de este modo el suicidio al declararlo pecado mortal, a pesar de que en esa época había muchos mártires cristianos que se suicidaban, inspirados por el sufrimiento de Cristo.

			Hoy conocemos el estigma social que rodea a la persona suicida y no solo a ella sino a su familia, razón por la cual el grupo social oculta muchos de los suicidios y se registran como meros accidentes; por este motivo la investigación sobre los casos de suicidio presenta muchas dificultades y en ocasiones es poco confiable.

			

			Este libro nos ofrece la oportunidad de conocer los trabajos de varios investigadores y terapeutas que en sus distintas localidades trabajan sobre el tema del suicidio. En el primer capítulo, Gaspar Baquedano, médico e investigador de la Universidad Autónoma de Yucatán, desde una aproximación psicoantropológica, se refiere al suicidio como una tradición cultural maya y realiza una investigación histórica de los significados que ha tenido el suicidio en esta cultura, para mostrar cómo lo que en una época se vio como una acción positiva que permitía acercarse a los dioses, en otro momento, ya bajo la influencia de la religión judeocristiana, se convierte en una acción terrible que lleva el alma del suicida directamente a los infiernos y al cadáver se le impone el castigo de no permitir que sea enterrado en camposanto como cualquier otro difunto.

			Con una perspectiva enfocada en la prevención y evaluación, se presenta el trabajo de Roque Quintanilla, quien desde la Universidad de Guadalajara, Jalisco, nos habla de la prevención y el tratamiento del suicidio; presenta una interpretación explicativa de los elementos que interactúan en los procesos de conciencia para tomar la decisión de suicidarse. Es interesante cómo Quintanilla nos conduce a comprender un proceso tan complejo respecto a cómo los seres humanos construyen realidades mediante procesos fisiológicos, afectivos y cognitivos, que llevan a una serie de comportamientos dirigidos a acciones altruistas, amorosas, creativas, artísticas, pero también pueden conducir a la pena, la tristeza profunda, la desesperanza y el suicidio.

			En el capítulo tres y desde el campo de la intervención, Isabel Stange, investigadora de la Benemérita Universidad Autónoma de Puebla, reflexiona acerca del acto suicida mediante el trabajo directo con jóvenes que han realizado un intento o que están pensando en el suicidio como una opción. Señala que se puede emplear cualquier enfoque terapéutico para ayudar a una persona que sufre intensamente, como quien vive un proceso suicida, pero resalta el valor de una observación clínica realizada por una persona con experiencia para trabajar con este tipo de casos, así como la habilidad para escuchar atentamente al individuo que acude a consulta. La autora propone la teoría de las crisis para el trabajo clínico con jóvenes que padecen esta problemática.

			Por mi parte, en el capítulo cuatro planteo la terapia sistémica como un modelo teórico de gran utilidad para tratar los problemas relacionados con el suicidio o el intento suicida en la familia. Señalo en mi trabajo que el suicidio, a pesar de que en apariencia es una decisión personal y totalmente individual, afecta a todo el grupo familiar, y propongo que tanto para trabajar con personas con ideación suicida como para casos en que el suicidio ya ha ocurrido, es necesario el uso de un modelo holístico que incluya a la familia y al grupo social de pertenencia, como pueden ser los amigos, novio, maestros, compañeros, que forman parte del círculo afectivo de la persona con ideación suicida, del joven que haya intentado o cometido un suicidio. A partir de un marco sistémico, ofrezco una serie de estrategias que en mi práctica profesional han resultado útiles para trabajar con personas que lo están pensando, que ya intentaron o incluso con la familia de un suicida. Entre las tareas que propongo se encuentra escribir por espacio de cinco o diez minutos diarios, pueden ser cartas a otros o a uno mismo, hacer el ejercicio de imaginar un futuro distinto, buscar estrategias de resolución de problemas, realizar algunos rituales, etc. Todo esto con la intención de deconstruir el proceso suicida y coconstruir con el paciente una realidad que le permita vivir de una mejor manera. 

			

			Patricia Martínez y Alfonso Arellano, investigadores del Centro Michoacano de Salud Mental, con sede en la ciudad de Morelia, analizan en el quinto capítulo la atención médica y psiquiátrica de las personas con comportamiento suicida. Este texto nos acerca a la parte biológica del individuo. Como se señala en otros capítulos, los autores coinciden en que el suicidio es un comportamiento muy complejo, en el cual inciden una serie de factores de riesgo. Buena parte de los casos de suicidio están relacionados con trastornos psiquiátricos: afectivos, de ansiedad, depresión, consumo de alcohol o abuso de sustancias, así como trastornos psicóticos, por ejemplo la esquizofrenia y el trastorno bipolar. Los autores señalan la importancia de un buen diagnóstico, dado que en muchos casos la depresión, por ejemplo, puede estar encubierta por conductas agresivas, trastornos de atención con hiperactividad o simplemente manifestarse como flojera o desgano, y así el paciente puede vivir muchos años o, en el peor de los casos, la persona puede suicidarse. Señalan, además, los avances de la investigación psicofarmacológica con medicamentos eficaces para controlar algunos trastornos psiquiátricos.

			El último capítulo está a cargo del investigador Sergio Pérez Barrero, médico psiquiatra y profesor de la Universidad de Granma en La Habana, Cuba, quien trata el tema de los sobrevivientes, refiriéndose a aquellas personas que tienen un vínculo afectivo con el suicida y lo sobreviven después de su muerte. Se refiere en específico al proceso de duelo que implica una serie de reacciones que se presentan en algunos de los deudos como etapas: negación, rabia, regateo, depresión y aceptación. El autor nos habla también de cómo se puede complicar el duelo cuando se trata de un suicidio y cómo el proceso puede quedar “atorado” o “congelado”, de manera que en lugar de durar lo mismo que un duelo normal por la muerte de un padre anciano, por ejemplo, los familiares del suicida pueden tardar muchos años e incluso algunas generaciones en vivir ese duelo.

			

			Considero que los seis capítulos que forman esta obra permitirán al lector tener ideas más claras respecto del modo de comprender el suicidio y la importancia que tiene no solo ayudar a la persona que se encuentra en un proceso suicida, sino también en la manera de ayudar a la familia o a los sobrevivientes del proceso, como diría Pérez Barrero.

			Por último, es importante destacar que a partir de la reunión de estos investigadores y de algunos otros, autores del libro Ante el suicidio (2023), se ha creado la Asociación Mexicana de Suicidología, de la cual uno de los objetivos prioritarios es el intercambio de información obtenida en los diversos campos de trabajo, con la idea de consolidar una red de investigadores, además de desarrollar escalas, cuestionarios y una serie de instrumentos de investigación creados en México y por mexicanos, tomando en cuenta el tipo de población y la cultura de nuestros compatriotas, cuya validez y confiabilidad permitan medir el comportamiento suicida. Es también tarea de este grupo formar investigadores y terapeutas, así como proporcionar información relevante para que tanto padres de familia como familiares, amigos y profesores puedan actuar en casos de emergencia, saber cómo hacerlo y a quién canalizar los casos que requieran tratamiento.

			Luz de Lourdes Eguiluz Romo
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			Capítulo 1

			El suicidio en la cultura maya: una aproximación psicoantropológica

			Gaspar Baquedano López

			El suicidio afecta a un creciente número de personas en el mundo. Sin ser privativo de ningún grupo humano, se observan tasas elevadas en sociedades culturalmente vinculadas, sin que hasta el momento sepamos con certeza las razones de ese predominio (Bertolote, 2001). Aunque en apariencia es un acto individual, las conductas autodestructivas se producen en contextos más amplios, por lo que la comprensión de este proceso puede enriquecerse mediante el análisis de su dimensión psicológica y sociocultural (Vijayakumar, 2004; Wasserman, 2001). Por esta razón es afortunado que en un texto de suicidología se disponga de un espacio para analizar los aspectos sociales y culturales de este problema.

			A pesar de que Émile Durkheim, uno de los pioneros del estudio del suicidio, partió de la sociología (Durkheim, 2013), durante mucho tiempo la literatura científica sobre este tema ha sido sobre todo psicológica y psiquiátrica. Salvo excepciones, hasta hace poco los estudios socioculturales en torno al suicidio daban la impresión de ser agregados; aún más, si una investigación sobre el suicidio provenía de ciencias no directamente relacionadas con lo biopsíquico, a menudo se consideraba con escepticismo. Sin embargo, el suicidio no es solo un asunto psiquiátrico o psicológico; es un complejo proceso multifactorial que puede estudiarse a partir de disciplinas diversas que antaño no se relacionaban con este problema (De Leo, 2004; Silverman, 2004; Soubrier, 2004; Wasserman, 2004).

			Los efectos de la simplificación biopsíquica y de la medicalización del suicidio podrían reflejarse en los cuestionamientos, cada vez más intensos, sobre la efectividad de los programas preventivos (Bertolote, 2004). Por ejemplo, ¿cuál sería el papel de los programas comunitarios cuando la complejidad del suicidio se reduce a la categoría de problema de salud mental? Como resultado de esta medicalización, la valiosa participación ciudadana en términos preventivos podría limitarse a enviar personas a hospitales o centros de salud. Por el contrario, si el suicidio se considera como un proceso multifactorial ubicado en un contexto económico, social y cultural, el campo de las acciones comunitarias y de investigación se amplían enormemente.

			

			Por mencionar un ejemplo, con este cambio de perspectiva la labor comunitaria de grupos voluntarios en las escuelas pondría más énfasis en la detección de la depresión, acción sin duda importante, pero reducida, y se ampliaría al sensibilizar a los docentes para incrementar la calidad de vida de sus alumnos, sin hacer hincapié en lo patológico. Asimismo, desde esta aproximación multidimensional, la investigación del suicidio abarcaría la comprensión de los efectos del proceso de globalización económica que impacta especialmente a las minorías étnicas; dicho de otra manera, en el exceso sobre los componentes biopsíquicos, se ha perdido la panorámica integral del suicidio que permitiría considerar otras importantes facetas del mismo, como los aspectos económicos y socioculturales.

			Este capítulo sobre el suicidio se desarrolla con una perspectiva psicoantropológica y se enfoca en la cultura maya. Se propone una aproximación no occidental que permita 1) comprender la cosmogonía maya precolonial, 2) identificar el impacto de la conquista española y la imposición del cristianismo en la construcción de la imagen de la muerte en la cultura maya, 3) analizar los aspectos religiosos mayas relacionados con el suicidio, 4) interpretar el sentido del suicidio precolonial y contemporáneo, 5) reflexionar críticamente sobre el papel del Estado y la religión católica en este proceso y 6) señalar la importancia de los factores psicoantropológicos en la prevención del suicidio.

			De entrada es necesario advertir que no se pretende un entretenido paseo por el llamado “mundo maya”, sino más bien una crítica a las estructuras de poder que oprimen esta cultura. Más que promoción de lo maya, se propone el análisis de los componentes suicidas observables en este grupo social. Para una mejor exposición del tema es conveniente dibujar una imagen general de la cultura maya, en particular de su religión y de algunas tradiciones y creencias respecto a la muerte, para posteriormente enfocarse al suicidio. La muerte es un proceso con múltiples facetas y una de las más dramáticas es el suicidio; para investigarlo se requiere una perspectiva lo más amplia posible de la imagen de la vida y la muerte construida por un determinado grupo social, por esta razón, en el presente trabajo las imágenes que de la muerte tiene la cultura maya se representan en tradiciones y creencias, y tienen un papel preponderante.

			

			Los orígenes

			De acuerdo con los paleontólogos, la Tierra tiene una antigüedad de 4 500 millones de años y se encuentra en un continuo proceso de transformación. Según estos expertos, la civilización actual surge al finalizar la era de Hielo (Pleistoceno) y desde hace 2.5 millones de años vivimos en la era Cuaternaria (Bolaños, 1992; Quezada, 2001; Rivet, 1960). La cultura maya floreció en lo que hoy conocemos como Mesoamérica, término relativamente nuevo en el lenguaje antropológico, que abarca poco más de la mitad del territorio mexicano y que incluye también otros países centroamericanos. En Mesoamérica se desarrollaron varias culturas, cada una con características específicas, que interactuaron entre sí. Para los fines del capítulo, interesan de manera especial la religión y las tradiciones mayas en su estrecha relación con la concepción del suicidio, por lo que resaltarán estos aspectos (Fernández, 2003; López Austin, 1997; Piña Chan, 2015; Ruz Lhuillier, 2011).

			La cultura maya forma parte del mosaico mesoamericano y recibe una importante influencia de la cultura tolteca, como puede apreciarse en los asentamientos arqueológicos de Chichén Itzá, así como en la figura de Kukulkán, la serpiente emplumada, que dejó un sello en la vida y religión de los mayas peninsulares. Este personaje de origen tolteca fue considerado un héroe, un reformador político y religioso, mientras estuvo en Yucatán aproximadamente entre los años 967 y 987 (Krikeberg, 1997). Cabe mencionar que los sacrificios humanos que tanto impresionaron a los frailes españoles es probable que tuvieran su origen en la cultura tolteca.

			La cultura maya, sin embargo, posee características propias, además de su extensión —en México comprende los estados de Yucatán, Quintana Roo, Chiapas y parte de Tabasco, y fuera del país incluye Guatemala, Belice, Honduras, Salvador, Nicaragua y una porción de Costa Rica—, en total, un área que abarca unos 325 ٠٠٠ kilómetros cuadrados. Entre sus características intrínsecas, su religión y sus tradiciones justifican su presencia en un texto de suicidología.

			El suicidio ocupó un lugar preponderante entre sus prácticas, al grado de ser la única cultura prehispánica —y quizá también la única en el mundo— con una deidad consagrada al suicidio. De acuerdo con el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (inegi, 2002) es precisamente la zona maya mexicana, situada en el sureste del país, la que tiene las tasas más altas de suicidio en México. Este problema es también preocupante en otras zonas mayas fuera del país, como Guatemala.

			

			¿Hasta qué punto persiste en la actualidad la influencia de las creencias prehispánicas mayas en torno al suicidio? Esta es una de las preguntas que surgen cuando se investiga el suicidio desde una perspectiva amplia, en este caso psicoantropológica, y constituye una cuestión central en este trabajo.

			Los mayas prehispánicos

			De acuerdo con Sylvanus Morley (1975), la historia maya puede dividirse en tres épocas: Preclásica, que se extiende más o menos desde 1500 a.C. hasta 317 d.C., Clásica, que abarca de 317 a 889 y Posclásica, de 889 hasta 1697, fecha en que los últimos mayas fueron conquistados. El ascenso de la cultura maya comenzó en el período Clásico, pero después del año 900 declinó estrepitosamenre; las ciudades quedaron abandonadas y los centros ceremoniales vacíos se cubrieron de jungla (Chase y Chase, 1990; Valdés, 1996). La causa de esta caída es incierta. Algunos autores hablan de cambios climáticos, enfermedades y desastres naturales, como huracanes o terremotos, mientras que otros sugieren que se produjo una rebelión de las grandes masas contra los abusos de la clase sacerdotal.

			Cosmología maya prehispánica

			La existencia de deidades benéficas y malévolas, opuestas unas a otras, caracterizaba el dualismo de la religión maya prehispánica (Turner y Turner, 1997). Se precisaba ayudar a los dioses buenos para que salieran victoriosos y, al mismo tiempo, calmar a los malignos. Según los mayas prehispánicos, el universo estaba conformado por tres grandes ámbitos en sentido vertical, de arriba abajo: el supramundo, dividido en trece estratos, correspondería en términos contemporáneos al cielo maya; la tierra, como nivel intermedio e imaginado de manera cuadrangular, era el centro del universo y ahí vivía el ser humano, y el inframundo, conformado por nueve niveles, equivaldría a la concepción cristiana del infierno (Vergara, 1997; Manzanilla, 1997).

			Los dioses residían en los trece niveles superiores a donde Ixtab, la deidad del suicidio, llevaba a aquellos que se ahorcaban. El suicidio, relacionado de esta manera con el nivel superior 13, no fue únicamente permitido sino que también se asociaba al placer, ya que el paraíso maya era un atractivo lugar para descansar con abundante comida y bebida. De modo sorprendente, los números nueve y 13, correspondientes al supramundo y al inframundo de la cosmogonía maya, se encuentran en numerosas creencias actuales acerca de la salud, la enfermedad, la vida y la muerte.

			

			Un enorme árbol que comunicaba el supramundo con el inframundo se alzaba exactamente en el centro de la tierra. Se trataba de la ceiba (Ceiba pentandra Gaertn), árbol sagrado de los mayas (Freidel et al., 1993), por sus raíces subían al mundo los ancestros mayas, mientras que por su tronco y ramas llegaban hasta el cielo más alto. Este árbol sagrado, que se encuentra con frecuencia en los montes de Yucatán, significaba el alivio del dolor terrenal al alcanzar los placeres de los cielos superiores. Más tarde la ceiba se rodeó de un halo de misterio, miedo, muerte y sensualidad. Es importante señalar que es precisamente el ahorcamiento en un árbol el método suicida usual en las zonas rurales de Yucatán, en oposición a otras maneras de quitarse la vida, por ejemplo con armas de fuego o envenenamiento; cabe señalar que tanto unas como otros son de fácil adquisición en esas áreas. El suicidio por ahorcamiento podría ser uno de los puntos de enlace entre los suicidios actuales y las reminiscencias paganas simbolizadas en la ceiba, imágenes que se proyectan en una leyenda contemporánea que será expuesta más adelante.

			La conquista de los mayas yucatecos

			El español Francisco Hernández de Córdoba descubrió Yucatán en 1517 y un año más tarde, en 1518, su compatriota Francisco de Montejo llegó a la isla de Cozumel, situada en el mar Caribe, en lo que es hoy el estado de Quintana Roo. Para entonces, los mayas yucatecos se encontraban dispersos y debilitados, como resultado de graves enfrentamientos internos. El primer contacto entre la cultura europea y la maya fue amistoso por parte de los mayas, cosa que animó a los españoles a avanzar hacia tierra firme y emprender la conquista de México. Sin embargo, el inicio de las hostilidades no se hizo esperar. La conquista de Yucatán rebasó los cálculos españoles, pues tardó 19 años: comenzó en 1527 y concluyó en 1546. La invasión española, con la imposición de modelos conceptuales ajenos, fue un suceso impactante que tocó la profundidad de la civilización maya. Su antigua religión fue prohibida y fueron obligados a profesar el cristianismo, siempre vigilados para que no regresaran a sus creencias (Bretos, 1983; Reed, 1971).

			El choque de culturas hirió el modo de ser maya de forma muy profunda; esa autoridad y justicia nuevas representaron temor, miedo, inseguridad y caos (Feher, 1976; Márquez Morfín, 1996). La repercusión del genocidio, la desintegración social, la anomia, de acuerdo con Durkheim, han dejado profundas huellas en la cultura maya, que podrían palparse en las actitudes actuales ante la muerte, específicamente frente al suicidio (Alvira y Blanco, 1998; Overington, l998; Ramos, 1998).

			

			La religión maya y el suicidio

			En la religión se refleja de manera importante la ideología de un grupo social (Fromm, 1980). El estudio de la religión de una cultura permite explorarla en profundidad, entre otros motivos porque ofrece respuestas sobre el sentido tanto de la vida como de la muerte. De entre las culturas mesoamericanas, la maya es rica en creencias y tradiciones religiosas palpables todavía en la actualidad. Las principales fuentes de información sobre la religión de los mayas antiguos podrían dividirse en precolombinas y posthispánicas.

			Las primeras son monumentos arqueológicos y libros jeroglíficos conocidos como los códices Dresde, Madrid y París (López Alonso y Serrano, 1997; Mathews, 1996; Sharer, 1998). Entre las posthispánicas están las crónicas españolas escritas durante la conquista de Yucatán, en particular las de fray Diego de Landa, así como documentos mayas escritos en español por los mayas durante y después de la conquista, los llamados Libros del Chilam Balam y el Popol Vuh (Anónimo, 1963; Abreu Gómez, 2014; Canto, 1995; Zapata, 1994).

			La religión actual de los mayas yucatecos es un sincretismo del antiguo politeísmo y las manifestaciones exteriores cristianas. Aunque los mayas veneran a los santos de la Iglesia católica romana, se interesan poco en el fundador del cristianismo; al mismo tiempo, varias de las más importantes divinidades del antiguo panteón se han transformado (Thompson, 1975). En general
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